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Atirante «ñ Gartegena: José M^ria Amorós.—Cervecería A.u»triaefii, Andino, 2. 

Hesta de sinos 
ÜQodelos festejos más inlere-

s«nles del progruraa de fiestas del 
verft&o e» sio duda, el reparto de 
juguetes á los OÍDOS p<Hl)ires. De tal 
modo satisface el espirilUt que ayer 
llegamos á olvidar las molestias 
DO escasas que DOS producía la 
aststeocia &1 circo. 

tiuaodo penetramos ep él estaba 
lleno. No había desocupada una 
bat;^« ni tpu,cb9 ("f^os uoa pla
tea; ios puraisoai.íí^la^n pciyM d̂oe 
y aun en l«a extremidMe» de la 
herra^ra» dead«) M» «nwl»9 MO se 
ve el escenario, babifk nuioba gea« 
le. Del cMior QO bay que decir na
da; era de inimera, canicular, te 
rrible; pero su impresión desagra
dable no desafiaba á la impresión 
gratísima que experimentaba el es
píritu v |^ (^ el áiiliéeo atetado de 
niños esperando los próniétidos y 
soñados Juprueles. 

Antícipáudose á la bora de la 
fiesta, comenzaron á llegar las se> 
ñoras encargadas de bacer el re
parto; y á las cinco en punto, bo
ra oficial del programa de festejos 
para realizar éste, dio principio el 
mismo, con el orden que es de pre
sumir cuando en el reparto nadie 

'mmm 
quiere el segundo lugar: todos el 
primero. 

Sin embargo, no ocurrió lo que 
el año pasado en lá feria. Hubo suis 
apreturas, pero fué. á la sombra, 
no al sol de las ciocp de la larde. 

Al comenzar el espectáculo en
cantaba el cuadro que ofrecía el 
Circo,, 

En el centro del,|kn|)pUp escena
rio U mesa preMdBncial. Al rede
dor áe«lla lai,9e|tocas« y sobr<i> 1̂  
misma on, moaie de tambores y 
cornetas, «oldadoe de plomo, sa
bles, escopeUe ylrom^tede ínúslr 
ca que iba» formáRdo lo» señores 
qué iuiil!láf>á«í áIMtf señoras en su 
gr^ta l̂ airéa v qué Ibiio déüpare-
cleî dp ai j ^ ^ MéífH éordon 
de n)|iqA y ninas quê  )^^ 4e la 
platepiitl l̂ sî eqario, p»si\n,do por la 
esdúioatjH y desde el escenario á 
la calle, provistos ya de los Jugue
tes preferidos. 

Y era de ver á aquellos peque-
ñuelos que babíao pasado la nocbe 
anterior so&andp con el aro ó la 
trompa^ subir y quedarse planta* 
dos cual si echaran raice8,abarcan-
do con una fmprema mirada de de
seo eliesoro de caballos, tranvías, 
barcos, cubas y demás juguetes que 
se ofrecían á sus miradas, atrayén
dole todos por igíüal, ó impidiéndo
le que pudiera ele;)ir. Si las amabi-
lísimas señoras no íftOudían á ellos 

para salvarles del apuro grave en 
que les ponían las atracciones igua
les y contraria» de la muía agua
dora y la caja de.soldado,s de plo
mo, allí se estuvieran sin saber de
cidirse. Cbico hubo que devolvió 
tres veces el juguete elegido y aún 
estaría cambiándolo si no se le hu
biese hecho tomar la puerta de sa
lida. 

La faena fué ruda; tres horas de 
ir y venir, de dar y convencer son 
muchas horas. La piedad que se 
experimenta^ haciendo beneficios á 
la niñez desheredada enardece, es 
verdad; pero cuando esa labor se 
realiza en medio d9 una tempera-
turtf asflxjaate,. los enardecimien
tos se traducen en un atimento de 
fatiga qtre enjerfaria el cuerpo si 
éste Do^id4e.4icl»VO.d^ «ojplo di
vino que llevamos dentro. 

Porque el alma goza OO&JÉS es-

pensando eo aquellos pequeñitos 
que venían á recibir de manos de 
I Icadás ió qué sus padres no pue
den compirarles, se olvidaba todo, 
para no pensar mas que en la in
tensa satisfacción qtie se iba fil
trando en el alma. 

La comisión de señoras cumplió 
su cometido como no se vio nunca 
hasta ahora. También lo ha cuni-
plido, qu« faá ganado el derecho de 
realizar loé afios sucesivos el re
parto de JttifuéléS. 

pectaculos dé la caridad^ 
ayer con gusto el ruido atronador 
de dos mil niños moviéndose y bu-
blando á la vez. Parecía tal ruido 
el escandaloso piar de los miles 
de pájaros que á la caída de la 
tarde se acomodan en 1M árboles 
de la plaza de la Merced para 
dormir. 

Yán*diefue molesto; al con
trarió, el ruido aquél refrigeraba 
el alma y la llenaba de alegría. Y 

Dice nn periódico: 
«QaÍAr{» ^ilvela, pncar <í £»(MQá de tu 

ai«lj^Qii«iito^jr!CultiTii aa(da^ineute la poli 
tica de alianzHS.* 

Eaoi 8011 ÍHIIOI teitituoDloa. 

B|da::COja:;.a>gO. . ,. ^̂ .̂  , .„,„ ,̂,, 

ll^tito estamos con Itts'inanblvácTiilC" 
jO es que cree alioi^ D . Fraucisco quo 

éo4 las manos en loi l iotsUl^ «o Va & nlgn-
na parto f 

Los amigo^ de uu pintor catalán van á 
darle un banquete con motivo del triunfo 
Ól)toniilo en un certamen qno te ha do veri* 
fiear áenÜídíM dm mhm. 

Esos amigos deUeu ser piotetaa. 
Porque no siéndolo no puede compren

derse el tt^iuufo^obtdHído en an oéi'tatti«n 
Ifle se ba do celebrar. 

Dios conserve la doblo vista ¿ lo qne ^ a 
á losnriiígos del pintor. 

Kn Paifs )m s[dopn«sU> ¿ boen rfl4»>td^ 
Ana ehiprosa éé HTMer1nt«rúaci<Mial q t ^ 
He dedicaba á iii éiplotaci^h del robo. 

!,.» CÓMStitnian n̂ i c u ^ u o , iin cliTleno' j 
un español y cayeron eu el garlito af íDttn-
tar vender ciertas joyas. 

¡Toma iiliañzns! 

Hó nqní una noticia que poua d4 Áuitít-
Qéstó f 1 estado dol páit: 

«Ségiín despdchók oficiales, lia tií-ndiUi* 
do el cóbfllcto d'e Murcia, pei-o •« Itá reci'ul-
decido la hUotj|a dé obt-erM d« Mdtá¿á ({do 
amenaza tomar proporcione» alai'matftüit.» 

. De «Ao* ptkm m& ia cesta llena. 
Y o« fruta de todo al alio tanto mes 

abnbdalitfl citante meno« n !« cnidai 
Aa{ rltid« IM doml ion^t quo dn'»u' Aa-

daluofa, Extratiiadui'a, Vt^miclá, Catidoaá, 
eiV toda lá ^üflitesal», >4U»"(kt4 d« ^«nt 
que es una bendición. 

irtfñfffMf 

Áetualii)«t]le 1̂ Itombre más alto, i ] par 
qiie mujof propor«iont)do del mundo, "0 un 
yanqiri de origen frunces llamado Edoirdo 
Roaliprt^, cnyii familia Veildo en Monjikna. 

Ha escrito un artículo contando aulliui-
jr^siwpc», ó »tt<!Í«r di«li0j^ «as , l |mentacio* 
nes. 

Beanprc mido dos metros y medio d i os-
tiitkira, y dice: ' 

cCósi todt) ai tuundo me mira con Ipiul-

,^„^,^,^itumitiHtitmtiámm^ 4^ II I i» 

Probad d de HENRI GA^ISS 
•W',WÍi,.VÍ^(,>.,M,^^;,^Jj(^, 

iüllM MMI JIIIIIBIIlillWMlUir 
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deaifoieqaaiio twla qa«ba<iet,ináa qae empaliarla 
y nuMwJariaooB deatreza. 

Después d«l sable, limpié también laa pistQlaa, por 
qae DO sabia qae arma esoo«;eria Selim. E o ^ W^ooas 
gotas de aoeite«a el gitiUo iroté.ooa Ofitppa iof caño
nes, y laego las cargué caidadosai9ent«. 

Empezaba A aparecer aJ orapáaonl». el rel« daba 
la« tres. Coanda asiavierun termii»iido« jais fr^ara-
tivoi, ma arrellané eo un ailWa y o»é,puse A reflpxio-
nar. 

El eorsodeloajooesos y el wUrtp del. padm JLOÍÍ, 

babiaa «uabad» al fio por darjne > conooar q^e no 
Ma.fo«e)*ioal|Mi<)ae tae oabiaf mien lo aeatoído. 
Me |Mre«QBté al liabla iwmpUdo debidamente con mi 
oarHd da protwtw qae al viejo NlcoUs me li«bl» en-
oomeudado. Y IUTS qae oontaatarme: 

-•Nó, • 

¿Habla pensado únicamente en Haitia y no en 

mn* 
—Nd,~ me contestó de nuevo la oonuieneia. 

Y en todo lo qut babla pasado, ^da quién haMa si
do priuolpalm«n,ta la oiilpa?8eoóitlMment«iBl«. 

Y Hania» aqaalla huotilde é laazperta orlatara. ba
ble caído, por decirlo asi, bajo lae garras del gavi-
liB; Nq ba,b^ modo de quitarme de |a imaginación 
ese molesto pensamiento. 

apesar de lo acaecido, mi corazón se bailaba tan 
identificado y tan intimamente anido «on el sayo, 
que bábría, sido naenester hacerlo pedamos para sepa
rarle! I Jeg'ué hasta á ro^ar a) padre Ltiis qtie inter
cediera por ella cerca de mi padre, y que le e»p11ea»e, 
en los mismas términos con que m« lo bábla exj:ilioa-
do á mi, el error déla ñifla» y después le despedí, 
por qué tebltt necesidad da wtar solo. 

Apenas se bobo retirado, desoolgaé de la pared 
aqaelitátlguo sable qae mi padre nie habla regalada, 
y pase en regla las pfstoláá é ñu detenerlo tódd dis
puesto para el encuentro que debia tetter lugat poco 
mis tarde. 

Ñó tuVe tiempo^ ni ganas de meditar esté daeio 
oon Seliin. Eitaba eóiupletamente resnéttb & batirme 
a muerte con él, y «ataba seKUró de qaéSetitaño me 
baria esperar en vanó. Limpié la hoja del sable, y k 
peáar dé qtíeiiBofa doscientos anos<qa« no'Se la habia 
tíeéfíd»érvtr,Ap«lar de los iünaraérablas yelvos y 
esflddSs que bábla hendido, Apesar de la Biugv» de 
sd^oés; tUrbos y tártaros que >abia derramado, i«n to
da r« ékteUslón da aquella hoja no te veis al afta so. 
la manobri. El dorado adorno eon «iniote: J i ^ a MA 
uti (itlé éiÜiíbÉ grabado «n oll«, #etf4<Dd«el« olaro y 
berúiosó. Frbbt Itií filo y lo balté que cortaba como 
nua navaja, y las azulas tarqUesas de la empuñadu
ra, parecía corno ai ata sonrieran, cual, si quisieran 

»<>t)a-Mi<~'«a!gH<-&¡ta>»<Kr4iii!fiHH--<iiaFHt-gfcĵ  

XI 

l̂ onnvciTsación con tñi prdr<^ dklWirurav oo-
,sa de medlh iiora: deŝ púés ihe"téútt A mi 

cuarto, pero no me acosté. Calcoíóquéj pa/iá i¿» pun
tual alas cinco, era preoieo salir'4 las lítiatlró.- Sólo 
me quedaban tres horar oórtas de tlcmjpdV Piiéó des
pués vinp & ini cuarto el paáré LutV, p<«lrii'̂ '*éir*térar»e 
de tvinquellii íiorríbla carrea'no íüé "íiííbi#'Ifii^iaado 
dafio zigano, y do sí, desplt'éa dé ba!>iir '̂<î <ííibtado 
oqael espanto^ obUbásco,''ndÍ3 bkbfá'^'cóftfit^teenot, 


